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¿Un censo? La clase obrera no tiene etnia. 
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El imperialismo siempre está al acecho para
proseguir con la demolición de las fuerzas pro-
ductivas, comenzando por la clase obrera y sus
organizaciones. Fue el 26 de octubre del 2020
que comenzó un censo de los funcionarios en
todo el país como lo había anunciado el minis-
tro de la Función Pública. ¡Ciento nueve pre-
guntas planteadas a los trabajadores en el mar-
co de ese censo! La etnia, la cuenta bancaria, la
pertenencia a un sindicato, la geolocalización,
el correo electrónico personal y privado, el nú-
mero de hijos y otros menores a cargo, la marca
del teléfono celular, el monto del salario y otros
ingresos… esa es una parte del área de aplica-
ción cubierto por esas preguntas. Uno recuerda
que,  en  el  transcurso  de  su  primera  emisión
pública, el presidente Ndayishimiye tiró por la
borda  la  exigencia  constitucional  de  declara-
ción de bienes por los responsables públicos al
principio y al final de su mandato, declarando
que eso tiene que ver con “¡el secreto de cada
quien!”

En una conferencia de prensa llevada a cabo
el pasado martes 27 de octubre, las Confedera-
ciones Sindicales Cosybu,  CSB y Cossessona
denunciaron un censo que atenta contra la vida
privada de los funcionarios. Para el presidente
de  la  Cosybu,  Celestin  Nsavyimana:  “Es  in-
comprensible  pedirle  a  un funcionario  a  qué
sindicato pertenece, si está satisfecho o no, de
qué bienes y de qué fuentes de ingreso dispo-
ne… no es normal”. Además, añade, “tu supe-
rior jerárquico no tiene el derecho de saberlo”.
Afirma  que  estas  preguntas  ponen  en  entre-
dicho  la  vida  privada  y  la  libertad  sindical.
Según él, se trata de la violación de los artícu-
los 19 y 37 de la Constitución de Burundi y de
los Convenios 87 y 98 de la OIT que consagran
el derecho a la organización y a la negociación
colectiva, la libertad sindical y la protección del
derecho  sindical.  Muchas  interrogaciones  e
inquietudes  aparecen  entre  los  trabajadores.
Según un profesor interrogado por el periódico
Iwacu, la cuestión de la etnia es la más embara-
zosa. Para él, “Para ser reclutado en la función
pública, por lo que sé, se estiman las compe-
tencias, no la etnia. Esa cuestión debería ser
parte  de  la  política,  no  del  trabajo”.  Otra
mujer trabajadora del Instituto de Estadística y
de Estudios económicos de Burundi (ISTEEBU)
se inquieta  con algunas  preguntas  “extrañas”,

como la  del  salario:  “¿Qué quieren saber de
nuestro salario? Se podría pensar que quieren
sustraer una suma como lo hicieron para las
elecciones”, se interrogaba esta señora. La pre-
gunta que concierne a “la mutación” también le
producía temor:  ¿“si fueses mutada, a cuál de
las provincias te gustaría ir?” Ella estima que
es  una  pregunta-tramposa.  “No quise  respon-
der a esa pregunta, pero mi censor me obligó a
hacerlo”.

En resumen, increíble. El trabajador, el fun-
cionario en este caso, solamente está ligado a
su empleador (el Estado) a través de relaciones
de trabajo no individualizadas y consignadas en
el Código del Trabajo, los convenios colectivos
y el estatus general del funcionario. El realizar
este censo traduce el empeño del gobierno por
poner en entredicho las referencias comunes a
los trabajadores y que son parte integrante de lo
que constituye el Estado, es una amenaza con-
tra la clase obrera que ha estado siempre unida
frente a las divisiones étnicas que han destroza-
do al país y continúan devastándolo. Esas divi-
siones;  de  manera  cíclica,  fueron  empujados
hasta las guerras étnicas contra los trabajadores,
los campesinos y la juventud que están unifica-
dos por las condiciones de miseria y de ausen-
cia  de  un  mínimo de  libertades  democráticas
que  les  son  impuestas  por  el  imperialismo.
Estas condiciones están ligadas a la aplicación
de las políticas del capital bajo la égida de las
potencias del Banco Mundial, del Fondo Mone-
tario Internacional y de la Unión Europea que
impulsan  estas  políticas  de  privatización,  de
pillaje  de  los  diferentes  recursos  [naturales
-ndlt]  del  país  y  el  reembolso  de  la  deuda
externa.

Los intereses de la clase obrera en este país
exigen el respeto de sus derechos consignados
en el Código del Trabajo, los convenios colecti-
vos,  el  estatuto  general  de los  funcionarios  y
los  Convenios  de  la  OIT que  el  gobierno  de
Burundi ha ratificado. Decretan la aplicación de
un  vasto  programa  de  trabajos  públicos  para
acabar con el desempleo y el aumento generali-
zado de salarios indexados al costo de la vida.

Decretan la ruptura con el imperialismo a
través  de  la  renacionalización  de  todos  los
servicios y sectores que han sido privatizados
y de la nacionalización de todas las riquezas
y recursos del país. 
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TAILANDIA
"La gente quiere reformas políticas y el primer paso es expulsar a la junta militar"
Entrevista con estudiantes del Frente Unido por la Democracia en la Universidad de Maha Sarakham

(provincia noreste del país)

¿Cómo se inició el movimiento
de masas por la democracia?

Comenzó  con  estudiantes  y
jóvenes. El régimen militar vigente
desde 2014 (1) impueso un período
oscuro  para  el  movimiento  demo-
crático. Los “flash mobs” de febre-
ro de 2020 (2) dieron nuevas espe-
ranzas.  La  segunda  etapa  de  la
movilización tuvo lugar en el vera-
no de 2020, cuando se movilizaron
nuevas capas de estudiantes y jóve-
nes, lo que contradice la idea erró-
nea de que los jóvenes eran en gran
medida apolíticos.

¿Quién  participa  en  el
movimiento?

Estudiantes,  jóvenes,  trabaja-
dores,  trabajadores  de  la  "clase
media".

¿Cuáles son las consignas?

Exigimos la renuncia del Primer
Ministro, el general Prayuth Chan-
o-cha, y que el pueblo pueda rees-
cribir la Constitución, para restrin-
gir  el  poder  de  las  instituciones
monárquicas.

¿Cómo se  han organizado en
su  universidad  para  formar  el
Frente Unido por la Democracia
en  la  Universidad  Maha  Sara-
kham?

Cooperamos  entre  diferentes
grupos de estudiantes y todos estos
grupos  decidieron  trabajar  juntos
bajo el Frente Unido por la Demo-
cracia. Al comienzo de esta agrupa-
ción, había estudiantes con concien-
cia política, que habían tenido que
luchar  extremadamente  duro  para
expresar  su  punto  de  vista.  En la
universidad no había espacio para

el debate y para que nuestro movi-
miento  se  expresara.  Somos  jóve-
nes intelectuales, no podemos sim-
plemente  leer  libros  y  debatir  en
grupos  pequeños.  Aspirábamos  a
hacer algo que pudiera sacudir a la
élite para una vida mejor.

¿Cuáles  son  las  aspiraciones
populares respecto del gobierno y
la monarquía?

El  pueblo  exige  una  reforma
política y el primer paso es expul-
sar al Consejo Nacional por la Paz
y el Orden (la junta militar - ndlr).
La  junta  debe  ser  excluida  de  la
vida política y el  Primer Ministro
debe dimitirse. El segundo paso es
reformar  la  monarquía,  porque  la
monarquía tailandesa controla toda
la vida política a través del ejército,
la  burguesía,  el  clero budista  y  la
burocracia:  sus  poderes  deben  ser
restringidos  y  la  monarquía  debe
someterse a la Constitución.

¿Hay corrientes  que reivindi-
can la instauración de una repú-
blica?

Hay  grupos  que  reclaman  una
república, pero son una minoría en
el movimiento.

¿Cuáles son las consecuencias
de la  crisis  mundial  del  sistema
capitalista?

Las consecuencias  son los des-
pidos  masivos  que  afectan  a  los
trabajadores de clase media; y los
precios de los  productos agrícolas
están en caída libre dados los efec-
tos de la guerra comercial global y
el capitalismo. 

¿Cuál  es  la  situación  de  los
trabajadores del sector informal?

Hay  una  gran  preocupación
porque,  para  el  gobierno,  no  se
trata de establecer un Estado provi-
dencia que les otorgue derechos, y
el  Estado  los  deja  en  la  desespe-
ranza.

¿Los  trabajadores  cuentan
con organizaciones sindicales?

El  movimiento  sindical  en
Tailandia  es  muy débil  y,  en  mu-
chos casos,  los sindicatos existen-
tes  permanecen bajo el  control de
la burguesía.

¿Cuáles son las consecuencias
de la pandemia de Covid-19?

La recesión económica, los des-
pidos,  el  aumento  del  desempleo.
Todo esto aumenta  el  descontento
con  el  gobierno  y  alimenta  las
protestas.

¿Cuál  es  la  situación  en  los
hospitales?

El gobierno ha hecho recortes en
los presupuestos de salud pública.

Entrevista realizada por Dominique 
Ferré,.15 de noviembre de 2020

(1) En 2014, un enésimo golpe militar
puso fin al gobierno civil.  El general
Prayuth  Chan-o-cha  se  convierte  en
primer ministro.

(2) “Flash mob”: rápida movilización
anunciada  en  el  último  minuto.  En
febrero de 2020, una movilización de
este  tipo  arrasó  los  campus,  donde
apareció el saludo de tres dedos (inspi-
rado en las películas de ciencia ficción
estadounidenses  Hunger  Games  (Los
juegos  del  hambre),  que  se  había
convertido en signo de adhesión de los
opositores a la junta militar.




